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P or  una r eint er pr et ación de E ur opa  
- de la E ur opa que s e nos  n iega -  
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 10/10/2007. 
 
Europa es tá en declive, sus  Es tados  nacionales  tienden a di luir se y sobre la 
base de un r elativismo moral s uicida, aflor an los  s íntomas  causantes  de esa 
des tr ucción por  el impulso de esas  fuer zas  s inies tras  que labor an a la 
sombr a de un poder  supranacional como ter mitas :  globalización, 
movimientos  inmigr ator ios , par idad de sexos , r econocimiento social de la 
homosexualidad, dis locación indus tr ial, des tr ucción del es tado del bienes tar , 
economía cr iminal, individualismo r adical, r evolución tecnológica, 
contaminación y deser tización ambiental...  
  
P er o s i  E ur opa des par ece, ¿quién la va a s us t i t u i r ?  
  
Deber íamos , por  tanto, tr abaj ar  par a que esos  cambios  es tructur ales  y es as  
tendencias  políticas  que hoy es tán menoscabando la influencia y el poder  de 
las  Patr ias  eur opeas , y que podr ían muy bien ser  ir rever s ibles  s i  no somos  
capaces  de fr enar las  a tiempo, no ter minen finalmente por  conquis tar  sus  
obj etivos .    
  
¿A qué me r ef ier o? 
  
Pues  ni más  ni menos  que al nuevo T r atado de la Unión Eur opea. Un 
documento que para evitar  la consulta popular  a los  diferentes  Es tados , el 
r efer éndum, pier de en la nueva redacción el nombr e de Cons titución por  el 
de T r atado, aunque j ur ídicamente tenga los  mismo efectos . Un documento 
que s upr ime su s ímbolo de tr ascendencia espir itual más  apar ente, la 
bander a con sus  es trellas  dor adas , per o que salva el económico, el eur o, 
como manifes tación expr esa de lo que s e per s igue. Un documento que no 
admite la propor ción democr ática de par idad entr e Es tado y población, pues  
el caso de la musulmana T urquía es tá ya en el hor izonte de s u inclus ión. Un 
documento que r efuerza el poder  ej ecutivo supranacional y una política 
exter ior  única par a todos  los  Es tados  miembros , imponiendo la supremacía 
del derecho comunitar io sobre los  nacionales  y dotando de una 
extr aor dinar ia capacidad j ur ídica a la Unión par a celebrar  acuer dos  
internacionales , decis iones  que se toman al mar gen de los  par lamentos  de 
los  difer entes  Es tados  sober anos . Y, finalmente, supr imiendo la Car ta de 
Derechos  Fundamentales  que consagra der echos  sociales  y labor ales .  
  
Ant e es t e panor ama, ¿qué podemos  hacer ?  
  
Propongamos  que se or ganice una gr an consulta s imultánea en todos  los  
países  de la Unión, que venga a ser  una contr ibución al pr oces o de 
r atificación, pues  pr opor cionar ía a las  ins tancias  de la UE que deben tomar  
decis iones  una información cr ucial, una imagen más  exacta de las  
aspiraciones  y la voluntad de los  ciudadanos  frente al " T r atado por  el que se 
es tablece una Cons titución para Europa" , título del trabaj o que la 
convención fi rmo el 29 de octubr e de 2004 en Roma pres idido por  el masón 
de Valer y.  
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Y el lo, s iendo conscientes  y dimens ionando en s u j us ta medida los  cambios  
que es tán pr oduciéndose en el mundo. Cuyo pr imer  aspecto es  el cambio de 
equil ibr io de poder , que se tr aduce en poder  pol ítico y mil i tar , que se 
desplaza hacia China y la I ndia. Lo que no implica que Europa pierde peso 
r eal.  
 
Europa, pues , se encuentr a en una de es as  s ituaciones  de encr uci j ada en la 
que debe decidir . S in embar go, la alter nativa no pasa por  s imples  r efor mas  
devenidas  como consecuencia de los  aspectos  globales  que la nueva 
s ituación mundial ha hecho emer ger , pues  la cr is is  de Europa es  mucho más  
profunda. T an pr ofunda, que sos layar  la nueva problemática a la que se 
enfr enta dentr o y fuer a de sus  fronter as  en el s iglo XXI  la conducir ía a la 
r uina total. De ahí que Eur opa deba r eflex ionar  sobr e tr es  aspectos , como 
modo y maner a de afrontar  su cr is is :  I dentidad, S uper vivencia y Valor es .  
  
1º . La invas ión inmigrator ia de toda etnia, cultur a y rel igión que pone en 
pel igro su I dentidad:  su cultur a gr ecolatina, su etnia blanca y su r el igión 
cr is tiana.  
 
2º . El  ter r or ismo is lámico, ver dader a amenaza par a el occidente cr is tiano, 
que pone en muy ser io peligr o su S uper vivencia.  
 
3º . Y su dimens ión espir itual-cr is tiana, base y fundamento de los  Valor es  
que la confor man.  
 
L a invas ión inmigr at or ia 
 
Cuyo hecho, por  más  que nos  empeñemos  en tr atar lo como asunto bilateral 
sobr e pr ogr amas  de cooperación activa con los  país es  emisor es  a fin de que 
aquellos  generen tr abaj o que retenga a su mano de obr a, impone un or den 
y un cuadr o de nor mas  fr ente al abandono de toda r egla a favor  de una 
ciega y catas trófica sober bia mater ial is ta. Y desde es ta r ectificación, legis lar  
por  una aper tur a r azonable de fronter as , un contr ol ordenado por  etnias  y 
cultur as , y una integración eficaz en función de las  neces idades  eur opeas . 
De lo contr ar io, Eur opa se autodes tr uirá fr ente a la complacencia de vas tos  
sectores  de su población. Pues , sos layar  es te pr oblema es  es tar  dispues tos  
a mor ir . Per o, ¡oj o! A mor ir  s in glor ia y con r uina.  
 
E l  t er r or is mo is lámico 
 
La violencia política ha adquir ido un car ácter  eminentemente religioso, cuya 
caracter ís tica es  su s is temática globalidad, quizá por  pr imer a vez desde el 
anar quismo de finales  del s iglo XX. Y ello, no tanto como consecuencia de 
las  políticas  es tadounidenses  como de la fr us tr ación de los  países  ár abes -
is lámicos , cada vez más  impenetrados  de la cultur a y la for ma de vivir  del 
Occidente cr is tiano. Y pese a que es te ter r or ismo es tá integr ado por  
pequeñas  minor ías , tales  minor ías  dis fr utan de una evidente s impatía por  
par te de las  masas  en cuyo nombr e dicen actuar , aunque de momento su 
apoyo sea poco relevante. Lo que no quier e decir  que la dinámica no pueda 
var iar  en poco tiempo, inclus o entr e los  musulmanes  que viven en Europa, 
como cons tatan los  últimos  datos  que se tienen al efecto. Máxime, teniendo 
en cuenta la caracter ís tica de Al Qaeda (la centr al aglutinador a del 
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ter r or ismo is lámico financiada por  Arabia S audita y los  Emir atos  Árabes  
" moder ados " ), una or ganización que funciona como un movimiento 
descentralizado, cuyas  células , pequeñas  y ais ladas  s on muy difíciles  de 
contr olar .  
 
L as  r aíces  de s u for mación  
 
Per o Europa deber á también enfrentar se a una grave s ituación de cr is is  
internacional gener al izada alumbr ando con su cr edo y sus  ins tituciones  el 
nuevo or den inter nacional:  un nuevo or den que tiene que ser  ganado no 
desde la iner cia del gigante her ido (EEUU), s ino desde una concepción 
espir itual, más  concr etamente cr is tiana, del hombr e y de la His tor ia. Que es  
la declaración que hacemos  desde la per spectiva de la fe en Jesús , el S eñor  
y Redentor  que dio su vida para salvar nos ;  y el Único que tiene palabr as  
que i luminan la vida del hombr e sobre la tier r a y le conducen, más  al lá de la 
muer te, al des tino fel iz  par a el que fue creado. Pues , como Él mismo no 
dij o... " S in mi no podéis  hacer  nada" . De lo contr ar io, y como ha dicho tan 
cer ter amente S u S antidad Benedicto XVI :  " al bor r ar  de un plumazo sus  
r aíces  cr is tianas , Eur opa es tá apos tatando de s í  misma y condenándose al 
infier no de la nada" .  
  
Luchemos , pues , por  esa Europa que se nos  niega y que se nos  escapa, 
manteniendo el compromiso y la dignidad, aunque algunos  nos  digan que la 
nues tra es  para s iempre una Europa perdida en el laber into de un sueño, 
una Europa impos ible. S iendo conscientes , en definitiva, de que el vacío que 
se dibuj a cor r esponde a un pr es ente que es  ya nues tr a r es ponsabil idad 
his tór ica ineludible.  
 


